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¡Buen comienzo familia!

Sr. Director:

Comenzamos el ciclo lectivo, el año esco-

lar, a tratar de continuar nuestra vida en la 

cotidianeidad del trabajo, la escuela, la fa-

milia, que para nosotros está signada por 

Don Bosco y María Auxiliadora.

Don Bosco fue quien en una sociedad 

tan parecida y tan distante a la nuestra 

supo decir a los niños y jóvenes “Vengan 

y vean”. El aguinaldo de este año nos in-

vita a todos a renovar nuestro compromi-

so, a revitalizar nuestra vocación en una 

tarea que no tiene libros, la tarea de “ser 

padres”. Pero la gran pregunta surge en 

silencio y quiere ser un grito...: “¿Cómo?”. 

En una postmodernidad doliente, donde el 

objeto es y el sujeto no, el Rector Mayor 

nos invita a “volver a Don Bosco”, imitarlo 

en sus formas, en sus modos, en ese gran 

sueño de ser familia. Necesitamos re-crear 

en nuestras casas la familiaridad, en la que 

su pertenencia sea una fuerte experiencia 

de espiritualidad y catecismo. (...)

La familia es vida y debe ser vivida como 

don y como tarea, y lo más importante es 

un proyecto posible en el que debemos 

buscar a Dios, en los milagros cotidianos 

que se nos revelan aún sin poder verlos. 

Es así que el “Vengan y vean” involucra 

necesariamente un movernos hacia Él, un 

abrir de nuestra mirada para ver su obra.

(…) A través de este mensaje nos deja lo no 

dicho, el “hagan”, el construir, el trabajar, 

el recordar que lo cotidiano bien hecho con 

el corazón en Nuestro Padre, nos permite 

redescubrir la vocación y construir las acti-

tudes que fortalezcan el cambio (...)

Luis y Alby Díaz (UPF Pío XI)

Corrientes

Hecha la ley, hecha la trampa

Sr. Director:

El año pasado usted publicó en el Boletín 

Salesiano una entrevista al Dr. Andrés Por-

ta en donde se hablaba acerca a la llamada 

“Ley de Glaciares” recientemente sancio-

nada. Hace menos de un mes, veía por los 

medios de comunicación de nuestro país, 

que la multinacional minera Barrick Gold 

seguía haciendo su trabajo a “cielo abier-

to”, desoyendo la norma que había sido 

reglamentada. Peor aún, un grupo de ac-

tivistas de Greenpeace, que bloqueaban el 

ingreso a dicho predio, fue golpeado y de-

tenido por la policía de San Juan… más allá 

de estar de acuerdo a no con las formas y 

la ideología de Greenpeace, me preocupa 

la manera de accionar policial, sin duda, 

comandada por funcionarios amigos de los 

intereses de la minera, que con total im-

punidad, siguen haciendo lo que quieren, 

más allá de lo que dice una ley que protege 

un patrimonio de la humanidad.

La impotencia que sentí fue indescriptible. 

¿Qué hacemos como sociedad en estas si-

tuaciones? ¿Somos realmente concientes 

de lo que significa una ley? ¿Somos real-

mente concientes de lo que significa cuidar 

el medioambiente?

Me gustaría que este año, como pienso 

cada año electoral, sea un espacio para 

la reflexión y el compromiso verdadero. Y 

cuando hablo de “compromiso verdadero”, 

hablo de acciones concretas y no de simples 

discusiones ideológicas y partidarias en una 

mesa de café que no ayudan a la construc-

ción de un país más justo para todos.

Atentamente.

Luis Benedetti

Rosario, Santa Fe
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NOS ESCRIBE EL RECTOR MAYOR

Es María Auxiliadora quien desde el 

primer encuentro marca la historia 

vocacional de Eusebia: «Un domin-

go en que salíamos de la iglesia de los 

jesuitas adonde habíamos ido a oír un ser-

món con muchas otras chicas, vi pasar una 

procesión y pregunté qué procesión era. 

Me dijeron que era María Auxiliadora que 

salía de la casa de los salesianos. Enton-

ces esperé para verla. Cuando llegó al sitio 

donde yo estaba, la colocaron delante de 

mí, y al verla  me sentí atraída hacia ella. 

Me puse de rodillas y con mucho fervor 

le dije: ‘Tú sabes, Madre mía, que lo que 

yo deseo es agradarte, ser siempre tuya y 

hacerme santa. (...) Tu sabes, Madre mía, 

que si yo pudiera y tuviera dinero entraría 

en alguna casa y me haría religiosa para 

servirte mejor, pero soy pobrecita y no ten-

go nada’. Pero en mi interior sentía algo 

muy grande; el consuelo y la satisfacción 

que experimentaba me hacían derramar 

lágrimas abundantes. No habían transcu-

rrido ni siquiera quince días de este hecho 

cuando me encontré con las salesianas y, 

al entrar, la portera, la hermana Concep-

ción Asencio, nos acompañó a la capilla. 

Allí me encontré con María Auxiliadora, y 

al verla sentí una cosa muy grande que yo 

no puedo explicar, y caí de rodillas a sus 

pies. Entonces sentí en mi interior que me 

decían: ‘Es aquí donde yo te quiero». Las 

Hijas de María Auxiliadora (HMA) deciden 

pedirle que colabore con la comunidad. 

Eusebia acepta de muy buena gana e in-

mediatamente comienza su trabajo: ayuda 

en la cocina, acarrea leña, se encarga de la 

limpieza, tiende la ropa lavada, acompaña 

a los estudiantes a la escuela.

El deseo de Eusebia de consagrase al Se-

ñor enciende ahora más que nunca toda 

su oración y cada una de sus acciones. Sin 

embargo, no se atreve a pedir ingresar al 

Instituto por su pobreza y falta de instruc-

ción, pero la Superiora visitadora, a la cual 

se confía, la acoge con bondad maternal, 

la tranquiliza y con gusto, en nombre de la 

Madre general, decide aceptarla.

Va a la casa de Valverde del Camino, una 

ciudad situada al suroeste de España, 

zona minera de Andalucía. Las chicas 

de la escuela y del oratorio, en el primer 

encuentro, no esconden su desilusión: la 

nueva hermana luce más bien insignifi-

cante, es pequeña y pálida, no brilla por 

hermosura, tiene manos gruesas y, ade-

más, trae un feo nombre. Eusebia goza 

al “hallarse en la casa del Señor todos 

los días de su vida”. Las pequeñas que 

frecuentan la casa de las hermanas muy 

pronto quedan asombradas por sus na-

rraciones de hechos misioneros, de vi-

das de santos, de devoción mariana, o de 

anécdotas de la vida de Don Bosco, que 

ella recuerda gracias a una memoria fe-

liz, y sabe presentar con la fuerza de un 

sentir convencido y de una fe sencilla. 

Luego se le acercan las adolescentes más 

pícaras, más tarde las mayores más críti-

cas y exigentes. También se detienen los 

padres de las oratorianas, y los jóvenes 

seminaristas van en busca de consejos. 

Ya comienza a hablarse de santidad, tam-

bién fuera del oratorio. Años más tarde, 

muchas de esas chicas se encontrarán 

entre las postulantes de las Hijas de Ma-

ría Auxiliadora en Barcelona-Sarriá. La 

Madre Inspectora, sorprendida por tan-

tas vocaciones, pregunta: “¿Qué pasa en 

Valverde?”, contestarán que hay una coci-

nera con asma que a las chicas les cuenta 

unos cuentos hermosos. Más tarde serán 

también sacerdotes los que acuden a esta 

humilde hermana desprovista de doctrina 

teológica, pero con el corazón rebosante 

de la sabiduría de Dios.

Todo en Eusebia refleja el amor de Dios y 

el fuerte deseo de hacerlo amar: sus jor-

nadas laboriosas y los temas preferidos 

de sus conversaciones lo confirman. “Las 

santas Llagas de Jesús” es el libro que lee 

cada día y en el cual se inspira en forma 

didáctica a través de una pequeña senci-

lla “corona” que a todos aconseja. Cuando 

al inicio de los años ‘30 España entra en 

los espasmos de la revolución causada 

por la rabia de los sin Dios, encargados 

de destruir la religión, la hermana Euse-

bia no duda en llevar a las últimas conse-

cuencias su principio de “disponibilidad”, 

lista a despojarse literalmente de todo. Se 

ofrece al Señor como víctima por la salva-

ción de España, por la libertad de la reli-

gión. Y la víctima es agradable a Dios. •

La bienaventuranza
de los pequeños 

Ilustración: María José Serna / pepaserna@hotmail.com

Beata Eusebia Palomino (1899-1935)

“Vengan y lo verán”
(Consigna 2011 del Rector Mayor)
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La realidad que vivimos cotidiana-

mente podemos abordarla de diver-

sas maneras: podemos ser indiferen-

tes, sentir compasión, ser sólo individuos 

que transitan, o asumir un compromiso 

para que, por más mínimo que sea nues-

tro aporte, ayude al crecimiento colectivo.

En diciembre de 2001, vecinos de Parque 

Avellaneda se juntaron para ir a golpear 

cacerolas a la Plaza de Mayo, pero no te-

nían muy claro cómo iba a seguir su par-

ticipación una vez culminada la protesta. 

“Entonces pensamos en hacer algo para 

el barrio, y así comenzamos con una olla 

popular en el parque, con donaciones que 

conseguíamos, y de esa manera ayudába-

mos a un montón de familias que estaban 

desocupadas” señala Gustavo Vera, pre-

sidente de “La Alameda”, la organización 

que en la actualidad atiende cuatro fren-

tes: una asamblea barrial, un centro comu-

nitario, una cooperativa y una fundación.

Vera nos recibe en una oficina que en sus 

paredes muestra el proceso que fue ha-

ciendo el grupo desde 2001. El objetivo 

principal “no pasa tanto porque la gente 

tenga un plato de comida, sino que re-

cupere la dignidad”, resalta. Por ello, en 

los últimos años La Alameda pasó a tener 

Gustavo Vera, 
fundador y presidente 
de La Alameda.

Por Juan José Chiappetti y Nicolás Mirabet / redaccion@boletinsalesiano.com.ar 

En épocas de elecciones resurge el valor de la acción política. Si bien sabemos de su 
importancia como herramienta de participación, la política partidaria no es la única 
posibilidad de implicarse a la hora de buscar la transformación social. Así lo demuestra 
el trabajo que realiza la organización “La Alameda”, la cual busca devolver una vida 
digna a aquellos que fueron engañados y explotados.

Con ropa
 			   nueva
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un mayor reconocimiento público por sus 

denuncias contra la trata de personas y el 

trabajo esclavo, realizadas en diferentes 

lugares de la Argentina. No obstante, su 

trabajo no quedó sólo en las serias pre-

sentaciones judiciales y ante los medios 

masivos, sino que fue más allá: “Empe-

zamos a armar un emprendimiento textil 

con las viejas máquinas de coser Singer. 

Entre 2002 y 2003 la gente tenía poca 

plata, y en vez de comprar ropa, prefe-

ría arreglar. Entonces acá, las costure-

ras desempleadas, hacían sus changas 

reparando ropa”. Así resume el inicio de 

la cooperativa de costureros que actual-

mente, casi sin planes sociales ni ayuda 

estatal, funciona dándoles la posibilidad 

de trabajo a muchas personas rescatadas 

de los talleres clandestinos, muchos de 

los cuales responden a “grandes marcas” 

de ropa. De esos comienzos, basados en 

la refacción de ropa, se pasó lentamente a 

tener su marca propia: “Mundo Alameda”.

“Mucha gente –continúa– se sorprende 

porque en La Alameda no hay rentados, y 

en los ‘80 era lo más común. Lo que pasa 

es que el neoliberalismo ha logrado apro-

vechar muy bien la caída de algunos pa-

radigmas para imponer una construcción 

mercantilista a ultranza de todas las rela-

ciones sociales. De allí es que hoy mucha 

gente crea que la política es una posibili-

dad de negocios, de ascenso personal, y 

nunca piense que el bien común debería 

estar por delante”.

Por necesidad
“Esto del trabajo esclavo no fue por op-

ción, sino por necesidad. Íbamos detec-

tando casos de tuberculosis, de anemia 

en algunas de las personas que participa-

ban del comedor comunitario, nos fuimos 

dando cuenta que algo raro estaba pa-

sando. En eso, descubrimos que había un 

taller clandestino acá a la vuelta.” cuenta 

Vera. “Y de tanto compartir cumpleaños, 

festivales, el comedor, la resistencia 

cuando nos quisieron desalojar, se fue le-

vantando la barrera de prejuicios; lo que 

permitió que muchos empezaran a contar 

lo que estaba pasando con el tema de la 

trata de personas, la explotación laboral, 

la coima a la policía”.

Y esto fue como un iceberg: de un caso 

particular que parecía aislado, puntual, 

casi único, la investigación de esta fun-

dación empezó a descubrir que el trabajo 

esclavo ya formaba parte de un sistema. 

“Es algo construido, que tiene a la cabeza 

primeras marcas como Portsaid, Cheeky, 

Mimo, Awada, Kosiuko, Puma… a partir de 

ahí empezó una lucha nueva muy fuerte, 

en donde ni el sindicato, ni el Estado, ni 

los medios nos quisieron apoyar”.

Esta fundación no sólo investiga y de-

nuncia el trabajo infantil, la trata laboral, 

la trata sexual, y otros temas del crimen 

organizado que suceden en la Ciudad y el 

Gran Buenos Aires, sino también los pedi-

dos de ayuda que llegan de todo el país. 

Por eso, “se han formado ‘Alamedas es-

pontáneas’ en Villa Gessel, Mar del Plata, 

Río Gallegos, Mendoza, Bahía Blanca, Zá-

rate, Pilar”.

– ¿Cuántas personas son hoy víctimas del 

trabajo esclavo?

– En la Ciudad de Buenos Aires hay unos 

tres mil talleres clandestinos que tienen 

entre 25 y 30 mil trabajadores en situación 

de servidumbre. En todo el país las vícti-

mas del trabajo esclavo superan el medio 

millón, no solo en talleres clandestinos 

sino también en ladrilleras, en campos ha-

ciendo trabajos agrícolas, en la construc-

ción, o como víctimas de la explotación 

sexual.

– ¿Qué vínculo hay entre pobreza y trata 

de personas?

– El vínculo es muy estrecho: para escla-

vizar a una persona tiene que haber una 

situación de vulnerabilidad que permita al 

reclutador tender una trampa. Esto es lo 

que ocurre puntualmente con la industria 

de indumentaria, donde los van a buscar 

a Bolivia y les ofrecen casa, comida, el 

traslado con toda la familia para tenerlos 

más dependientes, y cuando están a mi-

les de kilómetros de su lugar, tienen que 

devolver la plata del viaje, están con toda 

su familia a cuestas, no tiene relaciones, 

no tienen vivienda, entonces quedan a la 

merced de lo que les imponga el patrón. 

Otro ejemplo de esto es lo que ocurría 

con los 600 trabajadores santiagueños 

En la puerta del taller 
clandestino incendiado de 
la calle Luis Viale el cardenal 
Bergoglio ofició una misa 
en memoria de los jóvenes 
y niños fallecidos.

Sede de la Fundación “La 
Alameda” en Parque Avellaneda, 
Ciudad de Buenos Aires.
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que fueron descubiertos recientemente 

en campos de semilleras. Todos vienen 

de Santiago del Estero, donde hay una 

desocupación estructural, donde la gente 

vive de los planes sociales. Los mismos 

punteros que les dan los planes, negocian 

venderlos al mejor postor con las agen-

cias de colocación.

– ¿Qué respuestas tuvieron de la gente 

frente a esta realidad?

– El trabajo esclavo no es indiferente para 

la gente. Esto tiene que ver con que los 

medios de comunicación han notado que 

es un tema que sensibiliza a la población, 

y que a ellos les dan mucho rating, por-

que la gente mira, se indigna, denuncia... 

De hecho, cuando sale alguna noticia en 

los medios, nos llueven denuncias. Par-

ticularmente, las que tienen que ver con 

la industria textil, sensibiliza mucho a la 

población, porque la ropa es lo más bási-

co, es algo a lo que tiene acceso todo el 

mundo.

– ¿No tienen miedo a las presiones y aten-

tados?

– La revolución de las telecomunicacio-

nes y la globalización han hecho que los 

conflictos, los combates, los temores y 

los miedos se agiganten o se subestimen 

a partir del capital simbólico. Antes las 

guerras eran cuerpo a cuerpo. Hoy existe 

un apoderamiento masivo de la informa-

ción por parte de la población. Nosotros 

hemos tenido atentados, pero los tipos 

no comen vidrio, saben que ahora somos 

muertos muy caros, porque cuando más 

exposición tenés, obviamente más se-

guridad tenés. Si algo nos va a pasar es 

porque estamos peleando por una causa 

justa. Nuestra lucha tiene que ver con un 

mundo que merezca ser vivido, tiene que 

ver con la dignidad y la libertad, cosas 

que no son de tal o cual arco ideológico, 

partido o religión.

“Del lado de los pobres”
Al cierre de esta edición, el domingo 27 

de marzo, el cardenal Jorge Bergoglio, ar-

zobispo de Buenos Aires, celebraba una 

misa en Luis Viale 1269, en las puertas 

del taller clandestino del barrio porteño 

de Caballito, que se incendió en 2006, y 

que tuvo como víctimas a dos jóvenes de 

15 y 25 años, y cuatro niños: uno de 10, y 

los otros de 3 años edad.

Frente a esta lucha contra el trabajo es-

clavo, el cardenal Bergoglio ha presidido 

otras celebraciones en la calle. Una de 

las más recordada es la realizada el año 

pasado en el hall de la estación de trenes 

de Plaza Constitución, en donde denun-

ció que “los esclavistas comen en Puerto 

Madero”.

Para el trabajo que lleva adelante La Ala-

meda, Vera cuenta que “el respaldo de 

Bergoglio fue fundamental para que es-

temos vivos”. Entre otros temas, llevaron 

adelante denuncias contra el circuito de 

tráfico de drogas y trata de personas en 

los alrededores de las superintendencias 

de la Policía Federal, la causa de los pros-

tíbulos allanados y cerrados en el barrio 

“Las Casitas” de Río Gallegos, o el patro-

cinio de la oficial de policía Nancy Miño, 

quien había denunciado el sistema ilegal 

de recaudación planificada, deliberada y 

centralizada, existente en varias comisa-

rías. “El respaldo de la Iglesia tiene que 

ver con reencontrarse con los principios 

de Jesucristo: ayudar al pobre, al más ne-

cesitado… El cardenal nunca se saca fo-

tos en su despacho, y con la oficial Miño, 

amenazada de muerte, lo hizo. Si esto no 

hubiese pasado –asegura el referente de 

La Alameda–, probablemente a le hubie-

se ocurrido lo mismo que a la oficial de 

policía Verónica Maidana, que por de-

nunciar zonas liberadas fue secuestrada, 

torturada y separada de su cargo por una 

licencia psiquiátrica”.

En este orden, Vera destaca la partici-

pación de la Pastoral de Migraciones en 

varios casos: “Colaboró con una denun-

cia de trabajo infantil en la ciudad men-

docina de Guaymallén, o con las casas de 

tolerancia de Río Gallegos, o en las movi-

lizaciones de vecinos del barrio de Liniers 

por la inseguridad, apoyadas por el pá-

rroco de San Cayetano”. Y concluye ase-

gurando que “es importante resaltar que 

el rol que todos queremos que juegue la 

Iglesia es este: que se ubique al lado de 

los pobres, de los excluidos”. •

Frente a un taller clandestino, 

la bandera con la frase que 
identifica la lucha de La 

Alameda.

Manifestantes denuncian a 

las marcas acusadas 

de trabajar con talleres 

clandestinos de costurería.



Tratar bien a los chicos
es cosa de grandes

Con frecuencia creemos que el lenguaje es sólo 

cuestión de palabras y perdemos de vista que 

nos comunicamos también mediante la mirada, el 

movimiento del cuerpo, el tono de voz. Todo está 

“diciendo” algo y es importante tenerlo en cuenta 

al relacionarnos con los niños ya desde bebés y 

en sus primeros años.

Escuela para padres 

Por Ángel Amaya, sdb

aamaya@donbosco.org.ar

Si hay una característica que marca 

nuestros tiempos es el vértigo que 

recorre nuestros actos y vínculos. 

Por ello es necesario revisar el modo en que 

los adultos tratamos a los más pequeños, 

ya que así como por un lado ha crecido la 

conciencia del respeto y afecto que los más 

chicos necesitan, por otro lado se siguen 

observando las consecuencias de mucho 

maltrato, o al menos de serios descuidos. 

No haremos hincapié a los llamativos y 

frecuentes casos de maltrato físico con 

enormes dosis de violencia –muchos de 

los cuales observamos a diario en los me-

dios masivos-, sino a un maltrato que está 

más cerca del descuido y la ignorancia 

que de la mala voluntad o la crueldad.

Ignorancia y descuido que se descubren 

en muchos adultos que entienden que las 

criaturas de meses, o de 1, 2 y 3 años no 

oyen o en todo caso no entienden lo que 

escuchan. Si bien es cierto que por su 

poca edad no están aún en condiciones 

de razonar, no por ello dejan de percibir 

o captar los mensajes o estímulos de su 

entorno. Sus antenas están activas. Nues-

tras palabras y gestos, nuestro buen o 

mal humor, todo repercute de alguna 
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manera en el ámbito emocional de esas 

personitas. No entenderán la lógica de 

aquello que en un momento decimos o 

les decimos, pero el tono y el volumen 

de la voz, la mayor o menor vehemencia 

de nuestra expresión, la ira, la bronca o 

hasta el gesto que acompaña algunas de 

nuestras intervenciones habladas, todo 

afecta o conmueve de una determinada 

manera a las criaturas.

Por ignorancia y descuido, 
muchos adultos creemos 

que las criaturas de 
meses, o de 1, 2 y 3 años 
no oyen, o en todo caso 

no entienden lo que 
escuchan.

Nuestro modo de hablar y de actuar ante 

los más chicos forma parte de la mayor, 

menor o nula contención afectiva que po-

damos darles. El modo en que los tratamos 

hace al tono emocional con el que viven, 

a la confianza básica que asimilan, a esa 

seguridad interior que debe ir tomando 

fuerza dentro de ellos. Por eso, tratar bien 

a los chicos pide que seamos grandes, en 

el sentido de saber actuar con grandeza.

En este sentido, es importante recordar:

• El modo en que les hablamos, las pala-

bras que les decimos, emocionalmente 

pueden significar una caricia (¡qué bue-

no!) o una cachetada (¡qué pena!).

• Nuestro ánimo es algo a lo que debemos 

estar muy atentos cuando nos acer-

camos a ellos. No es conveniente que 

la persona más nerviosa de la casa se 

encargue a veces de darle de comer al 

bebé su plato de puré.

• Es bueno que, dialogando, los padres 

tengan previsto quién está en mejores 

condiciones de levantarse a la madruga-

da a atender el llanto o el dolor. Hay for-

mas y formas de calmar al pequeño que 

llora. Lamentablemente, hay quien, así 

como golpea al televisor porque falla, 

termina también agrediendo al pequeño 

hijo, porque  no sabe explicar con pala-

bras qué es lo que le aflige o duele.

• Los más pequeños son personas. No 

son mascotas ni muñecos. Resulta muy 

dañina la costumbre que algunos tienen 

de hacer llorar al nene simulando de-

terminadas acciones (“se va mamá…”, 

“te quitamos el perrito…”, “te esconde-

mos el juguete…”, “ahora viene el cuco 

a llevarte…”; dos parientes se largan a 

pelear pero “de mentirita nomás…”). A 

estos adultos les alcanza con saber que 

se trata de “una broma”. Pero esa bro-

ma hace sufrir a un chico que no está en 

condiciones de  captar lo que realmente 

está sucediendo. Él sufre o queda afec-

tado por lo que ve y siente. No sabe de 

actuaciones.

• El ambiente de la casa y el ritmo de vida 

familiar también influyen en la percep-

ción emocional de los más chicos. Un 

horario que intenta ser ordenado, re-

gular, armonioso, beneficia sin duda al 

pequeño. Un ambiente desordenado, la 

excesiva dispersión, el volumen muchas 

veces alto de radios y/o televisores, ter-

mina perjudicando al más chico.

Es verdad que ante muchas de nuestras 

imprudencias, el chico “no dirá nada”, 

pero lo “dirá” por medio de un mal dormir, 

un peor despertar, ciertos berrinches o 

caprichos, o una permanente sensación 

de malestar, situaciones todas que no sa-

bemos explicarnos “los adultos”. También 

“algo dicen” a través de las dificultades 

que revelan en la integración con los pa-

res en la guardería, o por los problemas 

de aprendizaje en la escuela.

Ante las imprudencias de 
los adultos, el chico “no 

dirá nada”, pero lo “dirá” 
por medio de un mal 

dormir, un peor despertar, 
o ciertos berrinches o 

caprichos.

No me he detenido a señalar casos extre-

mos de violencia. Sobre todo eso ya hay 

mucho escrito. Pero es urgente “denun-

ciar” ciertos “descuidos”. El elenco que 

expusimos no presenta a padres o adul-

tos que no quieran a sus pequeños. Los 

quieren, pero un poco más de atención y 

de información no les vendría nada mal.

Como dijo Don Bosco: “no basta amar; 

ellos deben darse cuenta de que son ama-

dos”. De eso se trata en el patio salesiano, 

y a centímetros de la cuna también. •
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Pascua: e-vocación y pro-vocación
Por Pablo Rozen / rozenpablo@yahoo.com.ar

Cuando fijamos nuestra mirada en 

la vida de Jesús, no solo descubri-

mos quién es nuestro Dios, sino 

que además descubrimos quiénes somos 

nosotros y a qué estamos llamados a ser.

Evocar es traer un hecho del pasado que 

puede explicar nuestro presente, pero en 

nuestro caso esto es aun más radical: no 

recordamos algo que pasó, hacemos me-

morial de este hecho que se actualiza en 

nuestras vidas. Para nosotros la pascua 

sigue aconteciendo.

En este mirar, que involucra todos nues-

tros sentidos, es que volvemos a mirar-

nos y a preguntarnos por el sentido de 

nuestra vida.

Con esta mirada involucrada, es que vol-

vemos a escuchar el llamado que el mismo 

Dios grabó en nosotros, y que quiere pro-

vocar el despertar de nuestro ser humano 

más genuino. La propuesta es entonces 

detenernos a evocar algunas imágenes de 

la Pascua, para que a través de ellas po-

damos escuchar este llamado.

Sostener lo que creemos
Toda la Pasión es un paradigma para los 

tiempos en los cuales nos toca vivir. Desde 

la entrada triunfal en Jerusalén que celebra-

mos el Domingo de Ramos, donde Jesús no 

acepta ser proclamado aquello que le impe-

día vivir el proyecto de Dios hasta la Cruz, 

aunque fuese la comprensión de otros o re-

sultara muy conveniente. Jesús nos mues-

tra que es posible ser nosotros mismos, 

que podemos vivir de acuerdo a los valores 

que profesamos, aunque no sean los que 

dicta la moda o los que otros consideran 

que es lo “políticamente correcto”.

Detenernos a mirar el juicio, las palabras 

acusadoras y las respuestas, nos ayuda 

a escucharnos a nosotros mismos: res-

pondernos qué es lo verdadero, dejar que 

nuestra interioridad se exprese es lo que 

nos permitirá ser coherentes con nosotros 

mismos e ir construyendo nuestra felicidad.

Reconocer nuestros límites
Jesús no se presenta como un nuevo 

Prometeo, ni como un súper hombre. El 

huerto de Getsemaní nos recuerda que 

nosotros también tenemos nuestros lími-

tes, pero que al tomar conciencia de ellos 

podemos vivir con ellos y ser capaces de 

dar una respuesta que nos plenifique.

En Él descubrimos que ser humanos es 

ser capaces de ser nosotros, y de recono-

cernos como parte de una humanidad que 

tiene en si el llamado a ser plenamente hu-

mana y por lo tanto plenamente feliz.

Para nosotros el límite es el lugar que nos 

hace entrar en comunión con las otras 

personas y con el mismo Dios, porque 

descubrimos que no nos bastamos a no-

sotros mismos. Es el lugar que nos hace 

salir de nuestros encierros. 

Descubrir cuál es mi límite es el inicio de 

descubrir que hay una mano tendida para 

ayudarme, y que la voluntad de Dios no 

es otra cosa que me descubra a mí mismo 

como un ser capaz de entrar en comunión 

con Él y con los demás.

La solidaridad como opción de vida
En la Pascua sabemos que Dios se hizo so-

lidario con nosotros, aun en lo que menos 

nos gusta admitir: nuestro pecado. La so-

lidaridad de Jesús llevada al extremo en el 

diálogo con las mujeres, o con la entrega 

de su madre al discípulo amado. Nos ha-

bla de una actitud que está enraizada en 

nuestro corazón. 

No es el egoísmo o el acaparar para uno lo 

que nos hace felices, sino el ser capaces 

de pensar en los demás, vivamos la cir-
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Pascua: e-vocación y pro-vocación

a nuestro caminar cuando también nos 

tocan contextos desfavorables. Nuestra 

vocación es a creer en que la vida tiene en 

sí el germen que la hace resistir y triunfar 

sobre todo mal. Recuerdo a una niña de 8 

años a quien la maestra, explicando la Se-

mana Santa, le dijo que el viernes santo 

era un día para estar tristes, y ella le dijo 

que no, que había que estar contentos. A 

lo cual la maestra le dijo que ese día ha-

bía muerto Jesús, y la niña le respondió: 

¡Pero yo sé el final! La mujer, al descubrir 

y anunciar que Jesús había resucitado, 

nos  provoca, nos induce a vivir sabiendo 

que la historia, nuestra historia, no ter-

mina mal, sino que tiene como su último 

capítulo el triunfo de la vida.

La ternura de nuestras acciones
Otra actitud permanentemente presente 

en la Pasión es la ternura de los gestos de 

Jesús en cada momento. Desde la “Última 

Cena” hasta la cruz, sus respuestas y su 

mirar están llenos de ternura: consuela a 

las mujeres, enfrenta los golpes de los sol-

dados en el Sanedrín, discute con Pilatos, 

se deja secar el rostro por la Verónica...

La ternura no es un símbolo de debilidad, 

sino una manera de enfrentar al poder. Es 

la sencilla capacidad que todos tenemos 

de rechazar el odio como impulsor de 

nuestros actos, es dejar de lado la ven-

ganza porque ella nos deshumaniza, es 

sostener con nuestras vidas la necesidad 

de justicia y es desenmascarar los argu-

mentos de quienes destrozan vidas para 

sostener beneficios propios.

La ternura es sencillamente la manera 

en que Jesús nos enseña a construir una 

vida más plena para todas las personas, y 

es la manera de establecer relaciones en 

nuestra cotidianidad. Vivir con gestos de 

ternura es dar a todas las personas la po-

sibilidad de descubrir también el proyecto 

que Dios tiene para la humanidad. 

La alegría que provoca el amor 
La resurrección es la respuesta amorosa 

de Dios a toda la humanidad. Nuestra fe 

es incomprensible sin tener en claro que 

Dios es amor y que nos ama con un amor 

incondicional. Esta es la buena noticia 

que tenemos para proclamar. 

Es recuperar a un Dios que nos sigue di-

ciendo “no tengan miedo” ni se sientan 

solos o abandonados porque “yo estoy 

con ustedes todos los días hasta el fin de 

los tiempos”. 

La coherencia de las palabras “no hay ma-

yor amor que dar la vida por los amigos” tie-

ne como resultado la alegría de la resurrec-

ción, que surge  de la sencillez de saber que 

la muerte ha sido definitivamente vencida.

Es el amor lo que nos permite superar la 

fragmentación que vivimos a diario, y que 

de estar ausente provoca que nuestra 

vida sea solo una serie de acontecimien-

tos que no se conectan entre si. Lo cual 

hace difícil poder encontrar un sentido, y 

proyectarnos.

Y sabemos por nuestra propia experien-

cia que cuando sentimos que alguien nos 

ama, la alegría se hace presente, y descu-

brimos una potencialidad en nosotros que 

llega incluso a sorprendernos.

La propuesta es entonces en esta Semana 

Santa tomar algunos de los hechos que 

evocamos y dejarnos provocar por ellos, 

para hacer la experiencia de sabernos 

amados por Dios, y de descubrir ese lla-

mado que Él nos sigue haciendo con su-

surros llenos de ternura. En definitiva es 

volver a escuchar con nuestro corazón las 

palabras que proclaman que en la vida de 

Jesús descubrimos que nuestra vida tiene 

sentido. •

cunstancia que nos toque vivir.

La solidaridad es el reflejo de nuestra 

capacidad de humanizarnos, porque nos 

descubrimos sufriendo con el que sufre 

y que ese sufrimiento también es asunto 

nuestro.

La esperanza a pesar de los 
contextos
Otra imagen para evocar es la de las muje-

res caminando hacia el sepulcro donde se 

encontraba Jesús. En situaciones difíciles 

me gusta volver a esta imagen. ¿Qué fue 

lo que las llevó a caminar? ¿De dónde sa-

caron fuerzas para levantarse esa maña-

na? Son preguntas que hablan de nuestra 

capacidad de resistir y de tomar decisio-

nes aún cuando todo parece que está en 

contra nuestro. La esperanza es una cua-

lidad humana. 

Este caminar de las mujeres se asemeja 
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Desconcierta ver ciertas postales de violen-

cia apocalíptica hechas en nombre de la 

religión. Me refiero al presente, porque en 

los siglos pasados era bastante normal aceptar pe-

learse por la religión. Cristianos que atacaban a los 

judíos, guerras de musulmanes contra cristianos y 

viceversa (cruzadas), y después, peleas y matanzas 

en las naciones cristianas, entre católicos y protes-

tantes.

Hoy en general, de tanto insistir sobre el valor de la 

tolerancia, las guerras abiertas entre religiones casi 

han desaparecido. En cambio las persecuciones re-

ligiosas siempre han existido y continúan por varias 

causas y en diversas partes del mundo.

Dios en la sospechosa violencia
Nos asombra que la violencia se cometa “en nombre 

de la religión”, o sea, de Dios. En estos 10 años del 

siglo XXI han sido sobre todo los grupos musulma-

nes los que desataron hechos clamorosos de vio-

lencia religiosa. Los medios de comunicación dan 

cuenta todas las semanas de fanáticos que realizan 

ataques terroristas en lugares públicos gritando 

“¡Alá es grande!” y luego se hacen estallar con una 

bomba adherida al cuerpo, matando a gente inocen-

te. ¿De dónde sacan que Dios quiere esas locuras?

Hay una pregunta que todo el mundo se hace para 

entender este embrollado asunto: ¿Por qué las reli-

giones a veces desatan violencias? Por decirlo con 

claridad: ¿Dios es o no es violento? Las tres gran-

des religiones más conocidas entre nosotros, el ju-

daísmo, el cristianismo y el islamismo, en sus libros 

sagrados –la Biblia (Antiguo Testamento y Nuevo 

Testamento) y el Corán– invocan al unísono a un 

“Dios compasivo y misericordioso”. ¿Cómo es que 

sus adeptos, a lo largo de los siglos, a menudo se ol-

vidaron de ese Dios y desataron guerras, cometieron 

torturas, practicaron violencias de todo tipo?

La clave de la respuesta está en decir que “Dios no 

es violento”, pero las religiones sí son violentas, 

porque los hombres (las mujeres en las religiones 

no tienen poder de decisión), manipulan y entien-

den a Dios según sus conveniencias.

El judaísmo, el cristianismo y el 
islamismo, en sus libros sagrados 

invocan al unísono a un “Dios 
compasivo y misericordioso”.

Odio religioso
En pleno siglo XXI no pasó de moda el odio religioso 

con violencias cometidas sobre o desde la religión. 

Ambas formas revisten algún nivel de aversión re-

ligiosa.

• La violencia hecha sobre creyentes de alguna re-

ligión se identifica con la persecución religiosa. 

A menudo la ejercen gobernantes o autoridades 

por motivos políticos. En la última dictadura ar-

gentina se mataron a muchas personas creyentes 

y religiosas, por ideología del régimen político 

gobernante.

• Distinta es la violencia cometida por gente o gru-

pos en nombre de la religión, llevada a cabo y 

motivada por una fe o creencia. Es esta violencia 

que acá nos preocupa, porque al hacerla se lanza 

al ruedo al mismo Dios; los que la cometen dicen 

que “Dios la quiere”. A inicios de marzo pasado 

fue asesinado en Pakistán por parte de extre-

mistas musulmanes Shahabz Bahtti, un ministro 

católico, un hecho que consideraron agradable a 

Alá (Dios). Este modo de actuar, en el fondo, con-

sidera que la voluntad de Dios consiste en odiar y 

despreciar a otro ser humano.

Violencia religiosa
Que no sé si ya pasó

Por Victorino Zecchetto, sdb  // vzecchetto@donboscoalmagro.org.ar

Ilustraciones en www.atheistcartoons.com 
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Diálogo sin suprimir las diferencias
Para asegurar la paz entre los pueblos, es impres-

cindible el diálogo entre las religiones. Las peleas 

entre las religiones conducen siempre a la discordia 

civil. No hay que desconocer, sin embargo, que las 

matrices de la violencia religiosa, son variadas.

• En la actualidad los cristianos en general, han to-

mado conciencia de que cometer violencia contra 

otros seres humanos por razones de su creencia 

religiosa, es una aberración que contradice el 

mensaje mismo de Jesús. Sin exagerar puede afir-

marse que la religión cristiana hoy es pacífica.

Las peleas entre las religiones 
conducen siempre a la discordia 

civil. Por eso, para la paz entre los 
pueblos es necesario el diálogo 

entre las religiones.

•  La religión judía de por sí, no fomenta ni persigue 

a gente de otros credos. Pero el modo de proceder 

del Estado de Israel contra los palestinos musul-

manes desata rencores y odios no sólo políticos, 

sino también de carácter religioso.

• ¿Y la religión musulmana? Sería injusto afirmar 

que el pueblo musulmán es violento, pero no hay 

duda de que en su seno hay posiciones extremas 

que llevan a la violencia. Incluso hay Estados 

confesionalmente musulmanes donde está es-

trictamente prohibido edificar iglesias cristianas 

o realizar acto de culto público. Son conocidas 

las matanzas de cristianos cometidas en países 

musulmanes hasta en estos últimos meses. Las 

autoridades católicas del Vaticano a fines de 2010 

han dado a conocer datos estremecedores de vio-

lencia contra los cristianos en el mundo. Por cada 

100 personas asesinadas por odio religioso en el 

mundo, 75 son cristianas, según ha denunciado 

el representante del Vaticano ante la oficina de la 

Organización de las Naciones Unidas en Ginebra. 

Las cosas al pie de la letra
El fanatismo religioso brota en su mayor medida del 

fundamentalismo. En otras palabras, 

a la posición doctrinal que considera cada frase o 

dicho escrito en un libro sagrado (Biblia, Corán), 

una verdad de Dios  no debe ser interpretada, sino 

cumplida al pie de la letra. En todas las religiones 

hay individuos fundamentalistas, pero no todos son 

violentos. La mayoría queda encerrada en su men-

talidad dogmática. Su estrechez mental no pone en 

peligro la vida de los demás.

En cambio hoy la práctica fundamentalista más co-

nocida, de la cual hablan los medios de comunica-

ción, es el “fundamentalismo islámico”, porque es 

el más extremista y violento. Comete actos terroris-

tas mezclándolos con razones religiosas, políticas, 

étnicas o sociales.

Sin embargo, los musulmanes más religiosos y mo-

derados, reconocen que ese fundamentalismo es 

una corrupción de la verdadera naturaleza de la re-

lación con Dios.

La convivencia humana brota del diálogo como ac-

titud activa, donde la religión tiene su lugar, para 

superar las antinomias de ideas y de posturas prác-

ticas. En cambio, optar por la “indiferencia religio-

sa”, o pensar que es mejor no tener ninguna religión 

para evitarse líos, significa tener el escaso tino del 

avestruz, que entierra la cabeza en el suelo para no 

ver los problemas. •
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David García, sacerdote salesia-

no, es uno de los referentes que 

acompañan a un gran número de 

pobladores –aborígenes y paisanos– que 

se ubican y desparraman por la meseta 

central chubutense. Es ésta una de las 

tantas muestras de acciones misioneras 

argentinas que le dicen “si” a la “vocación 

de la Vida”. Él define el significado de mi-

sionar de la siguiente manera: “Misionar 

es visitar a los pobladores de cerca y de 

lejos, es llegar a cada vida, a cada realidad 

respetándola y resignificando su identi-

dad. Misionar es compartir la vida, dejar 

un mensaje, acompañar, bendecirnos mu-

tuamente… Misionar es ir al encuentro de 

las necesidades sentidas, y juntos, buscar 

los medios para solucionarlas”.

“Misionar” es Vocación de 
presencia…
El desafío de hacer y sentirse comunidad 

es parte de la búsqueda de la verdadera 

identidad de toda persona. Los misioneros 

que llegaron a la meseta chubutense hi-

cieron experiencia de ser en el otro y para 

otro, desde “el mate” en las visitas hasta la 

lectura del evangelio, fueron motivos para 

manifestar el ser en el hacer y por él otro.

Durante el mes de enero y las primeras se-

manas de febrero de este año, trece grupos 

misioneros recorrieron la meseta central 

norte del Chubut llevando un mensaje de 

esperanza, de vida y de acompañamiento:

• Comunidad Lagunita Salada: los explora-

dores y el grupo misionero de Comodoro 

Rivadavia.

• De Chacay Oeste y Laguna Fría: grupo mi-

sionero de Nuestra Señora de la Paz de 

Trelew.

• El Escorial: grupo misionero Michay de 

Parroquia María Auxiliadora.

• Taquetrén: P. David García y voluntarias.

• Comunidad Blancuntre - Yala Laubat: gru-

po misionero diocesano de Buenos Aires.

• Lagunita Salada - Cerro Bayo: Explora-

dores Soles y misioneros de Comodoro 

Rivadavia.

• Gorro Frigio: exploradores Soles.

•  El Mirador, Comunidad Sierras de Huan-

cache: Exploradores.

Por Adrián Mandará / amandara@donbosco.org.ar

“MISIONAR”:

“Los que más disfrutan de la vida son los que dejan la 

seguridad de la orilla y se apasionan en la misión de 

comunicar Vida a los demás.” (Aparecida 360)

Hacer que otros vivan la  Vocación de la Vida
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• Telsen: grupo misionero Emaus de Tre-

lew y exploradores.

• Comunidad de Gan Gan: grupo de volun-

tarios.

• Gastre: grupo de exploradores soles y 

grupo misionero Nuevo Sol de Trelew.

Aunque sólo sea un 
momento, el “ser” en 

compañía es imborrable 
y deja huellas del amor 

de Dios para todos, tanto 
a “misioneros” como a 

“misionados”.

Compartir la ternura de la vida, la dignidad 

de ser y estar en esta tierra son formas 

de manifestar la “amorevolezza” que Don 

Bosco legó soñando “la misión”. Todos 

estos grupos y jóvenes que se acercan de 

manera mancomunada hacen camino al 

compartir distintas actividades durante un 

tiempo privilegiado de aprendizaje de vida.

Las visitas a cada familia, los oratorios, los 

días de servicio comunitario, las tardes de 

cine, la oración compartida, los momentos 

de reflexión, la entrega de los almanaques 

salesianos, la palabra, la fiesta de fin de 

misión, las fotos tan esperadas del año an-

terior, se entremezclan con comuniones, 

bautismos, despedidas de seres queridos, 

miedos, arrebatos, soluciones… Todo for-

ma parte del profundo encanto del mo-

mento compartido en el itinerario vital de 

cada comunidad, de cada poblador…

Aunque sólo sea un momento, el “ser” en 

compañía es imborrable y deja huellas del 

amor de Dios para todos, tanto a “misione-

ros” como a “misionados”.

Frente a personas, organizaciones y em-

presas que poco les importan el futuro de 

las personas y su planeta, ante duras ame-

nazas y actos sin sustento en contra de la 

vida misma, el ser discípulos y misioneros, 

con la sola presencia de mirar y actuar, es 

desafío y servicio a la Vida. Acompañar a 

todos los pobladores en estos tiempos 

apunta a lograr el fortalecimiento de su 

identidad, su organización como comuni-

dad única y peculiar, para poder así, seguir 

haciendo que sean protagonistas y autores 

de la defensa de la tierra y de sus derechos.

“Misionar” es Vocación de 
defender todo lo que implica Vida…
Entre los proyectos vocacionales de la 

Fundación Universidad Salesiana Argen-

tina (UNISAL) se encuentra el de aportar 

desde su razón de ser a las “Misiones 

Salesianas” y desde allí, a la promoción 

de los jóvenes habitantes de los pueblos 

originarios. Es compromiso misionero de 

la Fundación llegar a crear conciencia en la 

sociedad acerca de las realidades y valores 

de esta gente, de ellos en su lugar, en su 

tierra, con la Vida... Es así que UNISAL cola-

bora con recursos formativos, didácticos y 

de demás necesidades tanto de los grupos 

que se acercan como de los pobladores de 

la zona (aborígenes y paisanos).

“Esta tierra a la que ancestralmente per-

tenecemos, está sufriendo agresiones y 

abusos”, dicen aquellos pobladores. Por 

eso necesitan que se acompañe la vida y 

exigen que se respeten y hagan efectivos 

los derechos reconocidos en la Constitucio-

nes tanto Nacional, como Provincial, y en 

el Convenio 169 de la Organización Interna-

cional del Trabajo. De allí la solidaridad con 

las comunidades Mapuche-Tehuelche de la 

meseta central que se han unido y han he-

cho escuchar sus voces reclamando:

• El derecho a la Tierra y Territorio, a que 

se nos otorgue la Propiedad comunitaria 

de las tierras que ocupamos ancestral-

mente y de otras aptas y suficientes para 

nuestro desarrollo como Pueblo.

• El derecho a que se nos dé participación 

y a que se nos consulte antes de tomar 

cualquier decisión que nos involucre o 

nos afecte. No queremos seguir siendo 

los últimos en enterarnos, ni ser vícti-

mas de las decisiones que tomen otros 

sobre nuestro territorio.

• El respeto y el reconocimiento de nues-

tras autoridades y nuestras formas de 

organización.

• Derecho a elegir nuestro propio mode-

lo de desarrollo. Queremos y tenemos 

derecho a seguir viviendo como lo han 

hecho nuestros ancestros durante si-

glos y como lo seguimos haciendo hasta 

ahora. Vivir de y para la tierra, de la cual 

somos parte.

Es compromiso misionero 
de la UNISAL llegar a crear 
conciencia en la sociedad 
acerca de las realidades y 
valores de esta gente, de 
ellos en su lugar, en su 

tierra, con la Vida.

Por lo tanto, se rechaza la idea de que la 

Explotación Minera es la única alternati-

va de desarrollo, porque todos estos años 

hemos vivido sin minería, hemos vivido de 

la cría de animales, de nuestro trabajo, y si 

hoy estamos pobres, la explotación mine-

ra nos va a dejar más pobres aún.

La explotación minera a cielo abierto aten-

ta contra nuestra cultura, contra nuestra 

cosmovisión como Pueblo Indígena, la cual 

se basa en el respeto a la Madre Tierra, a 

nuestras montañas, y sobre todo al agua, 

tan necesaria para nuestra subsistencia.•

Hacer que otros vivan la  Vocación de la Vida
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Por Juan José Chiappetti 

       direccion@boletinsalesiano.com.ar

Don Bosco 
por el lejano oeste 

Victorica, una obra en clave misionera 

La Humada

Algarrobo del Aguila

Santa Isabel

Victorica

Telén

Carro Quemado

Luantoro

Loventué

El telar es uno de los lugares que 
acompañan las HMA en Santa Isabel.

“¿Dónde nos quiere Dios?” Esta pregunta que se 

hicieron hace unos años, según cuenta la hermana 

Susana Sotelo, es el punto de partida para explicar 

la presencia salesiana en Victorica. Aquí, juntos, las 

Hijas de María Auxiliadora (HMA) y los salesianos 

de Don Bosco trabajan codo a codo con los niños, 

jóvenes y adultos del oeste pampeano, ayudando a 

construir una sociedad más justa e inclusiva. Pero 

casualmente lo hacen sin que sobresalga una figu-

ra en particular, sino que es la comunidad la que 

se destaca buscando edificar una verdadera Iglesia 

participativa y en comunión.

Tierra de misión 
Antes de que La Pampa comenzara a ser parte for-

mal del territorio nacional, Victorica ya era una lo-

calidad del noroeste de la provincia, en la región 

que alguna vez estudiamos como “pampa seca”. Se 

funda en 1882, años de la “Campaña del Desierto” y 

matanza de sus pobladores originarios: los ranque-

les. De esta manera, las grandes extensiones de tie-

rra pampeana pasaron a ser explotadas por colonos 

y terratenientes latifundistas.

Con el objetivo de evangelizar, los primeros en lle-

gar a estas tierras fueron los franciscanos, y luego 

en 1896 los salesianos. Primero se asentaron en Vic-

torica, que es la localidad cabecera del Departamen-

to de Loventué, y cuando se funda Telén empiezan a 

animar pastoralmente ese pueblo. Poco a poco ini-

cian su caminar misionero en un radio de unos 400 

kilómetros cuadrados aproximadamente.

“Esta es una comunidad cristiana que ha ayudado 

mucho al trabajo de los misioneros, muchos han 

salido desde acá para evangelizar Santa Isabel y la 

costa del Salado”, cuenta el padre Jorge Ledesma, 

director de esta obra salesiana. Es que ciertamen-

te en más de cien años gran cantidad de hombres y 

mujeres caminaron cientos de kilómetros para lle-

gar a puestos y casas bien alejados. Nombres como 

los de los padres Durando y Francisco Melo resue-

nan en los oídos de todos. Sin ir más lejos, hoy es 

imposible recorrer los pueblos sin que los vecinos 

no pregunten por el “padre Melo”, quien desde prin-

cipios de la década del 60 recorrió largas distancias, 

muchas sin ruta ni huella, para dar la catequesis, 

asistir a un enfermo o simplemente para rezar jun-

tos. Hoy con noventa años y casi cincuenta por La 

Pampa es un ejemplo de aquellos que con mucho 

sacrificio caminaron el oeste pampeano.

Actualmente, otros factores determinan la vida de 



Victorica y sus alrededores. La creciente sequía 

reduce cada día el trabajo agrícola en la zona obli-

gando a la mayoría de sus habitantes a subsistir 

con los planes sociales que entrega el Estado pro-

vincial. También las nuevas realidades sociales y 

juveniles –desde modelos de familia y formatos vin-

culares como el las redes sociales hasta problemá-

ticas como adicciones y violencia– replantean toda 

la acción pastoral. En este contexto, se lleva a cabo 

un trabajo misionero vigoroso y mancomunado, ba-

sado no solamente en la práctica sacramental y la 

asistencia, sino también en la educación, la organi-

zación social y la apertura a nuevas oportunidades. 

“El sueño es que, como comunidad de hermanas, 

salesianos y laicos –cuenta la hermana Sotelo, di-

rectora de la comunidad de las HMA–, podamos 

trabajar juntos en la pastoral. Estamos dando pa-

sos de comunión y participación porque la Iglesia 

la construimos todos, y en la fe crecemos juntos”. 

Con esa consigna implícita, las distintas localidades 

reciben la visita diaria o semanal de los misioneros y 

misioneras que acompañan distintas iniciativas que 

ayuden al crecimiento de la sociedad y a la madurez 

de la fe de estas zonas.

Escuela inédita
Es una iniciativa sin precedentes. En 2008, aprove-

chando la sinergia carismática y la cercanía espacial, 

los colegios salesianos de María Auxiliadora y de 

Don Bosco culminaron el camino de discernimiento 

comenzado años atrás y que desembocó en la fusión 

y constitución de una nueva obra que supera una 

mera suma de institutos. De esta forma se levanta 

en Victorica la única escuela del mundo que reúne 

ambas ramas de la Familia Salesiana. En una de las 

sedes funciona el secundario y en otra la primaria, y 

entre ambas congrega a más de 650 alumnos.

Más allá de lo original, esta decisión no sólo aprove-

chó mejor la matrícula de inscriptos, sino que alum-

nos, docentes y padres aseguran que el clima insti-

tucional y el nivel educativo se fueron fortaleciendo. 

Entre otros indicadores, es orgullo para la escuela 

mostrar los premios recibidos tanto de la provincia, 

como la nación e instituciones extranjeras. Uno se 

debió a un proyecto de tratamiento de residuos pa-

tógenos en Victorica. Otro al plan de restitución de 

la antigua bolsa de los mandados, ya que la prolife-

ración del nylon provocaba una seria intoxicación en 

el pueblo.

En lo que hace a la educación primaria en particular, 

la experiencia ha sido más significativa aún debido 

a que las escuelas eran dos y se pudieron ensam-

blar sin mayor complejidad. Tanto para la directora, 

Amalia Martínez, como para la vice, Patricia Manso 

“la fusión fue más fácil de lo que pensábamos. Tra-

bajar de esta forma, en conjunto, ha sido y es una 

La animación de los jóvenes es uno 
de los propósitos que persigue la 
misión en el oeste pampeano.

Capilla de Carro Quemado.
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experiencia única, ya que por un lado no existe otra 

en el mundo pero por otro, y más importante es que 

se fortaleció el sentido de comunidad y nos enseñó 

que debemos ayudarnos cada día más”.

Por su parte, Silvia Torres, jefa de preceptores y 

miembro del equipo de pastoral del secundario co-

menta que “la mayoría aquí somos de clase media 

para abajo, por eso las cuotas son muy accesibles 

–no superan los 40 pesos–. Son importes muy bajos 

que se tratan de mantener para que la cuota no sea 

un condicionante para venir a nuestra escuela”. En 

esto, pero sobretodo “en la contención que se brin-

da a los alumnos y a sus familias”, es que el carácter 

misionero de la escuela cobra mayor relevancia: “en 

una tierra de misión, la educación formal no escapa 

a ese aspecto”.

Me basta que sean jóvenes
En esta zona las lluvias son bendiciones y el progreso 

social llega en cuentagotas. La falta de industrias y, 

por lo tanto, de ofertas de trabajo hace que muchos 

de los jóvenes no puedan ni quieran quedarse a desa-

rrollar sus vidas. La hermana Valeria Valdés asegura: 

“Aquí el adolescente tiene los mismos gustos y ne-

cesidades que cualquier otro del país, sólo que aquí 

se ve limitada la proyección del futuro. Entonces esto 

hace que los chicos entren como en un desgano”. Sin 

embargo, el desafío está justamente en “ayudarlos a 

encontrar oportunidades de vida”.

Por ello el padre Sergio Morales agrega que “en el 

encuentro con los jóvenes se van dando las posibili-

dades de trabajar en la solidaridad, la experiencia de 

Dios”. Conocido como “El Tate”, agrega que “en la 

realidad de estos días hay muchos jóvenes excluidos, 

que han dejado de estudiar y se quedaron sin la po-

sibilidad de conseguir trabajo, lo que poco a poco no 

les permite encontrar situaciones de vida”.

En este contexto, en el año 2000 los salesianos ini-

cian una experiencia de convivencia para jóvenes 

donde plantean sus necesidades: educación, trabajo 

y vivienda. “A partir de esto surgieron distintos pro-

gramas –cuenta el padre Morales–. En el tema de la 

educación se implementaron distintas experiencias 

de educación a distancia, ofreciendo poder terminar 

el secundario y así iniciar alguna carrera terciaria o 

universitaria”. En cuanto a las viviendas, “había va-

rias mamás adolescentes que no tenían sus propios 

espacios para vivir, entonces surgió la idea de empe-

zar a levantar viviendas en donde vivir dignamente”.

En el ámbito laboral, “había que pensar en algún tra-

bajo autosustentable en donde los mismos jóvenes 

sean dueños de ese trabajo”. Es así que luego de 

varias pruebas piloto, surgió la Red de Productores 

Asociados (“Proyecto REPA”). “En la primera etapa 

del proyecto se criaron conejos. En la segunda, po-

llos” cuenta María Cortez, responsable del proyecto 

REPA junto con otros jóvenes.

Animadores de la capilla de Algarrobo 
del Águila junto al padre Jorge 
Ledesma y la hermana Susana Sotelo.

Capilla de Telén.

En INAUM el apoyo escolar y la contención 
ayudan a prevenir la deserción escolar.



Ir juntos
Desde 1997 los salesianos atienden en Victorica un 

programa de contención y acompañamiento comen-

zado por el estado provincial, llamado “Inaum”, que 

en la lengua ranquel significa “ir juntos”. Al princi-

pio, los destinatarios de este programa sólo eran 

chicos que estaban en riesgo y en conflicto con la 

ley. Con ellos se hacía un trabajo de seguimiento 

con talleres terapéuticos y de oficios. “Actualmente, 

muchos chicos vienen porque conocen el programa, 

otros vienen derivados de la escuela porque saben 

que acá se hace el acompañamiento en todo el pro-

ceso de aprendizaje” cuenta Beri Pesce, coordina-

dora de Inaum, quien aclara: “Este año hicimos un 

replanteo sobre nuestro objetivo de la contención, y 

nos preguntamos ‘¿qué es contener?’. Y acordamos 

que esta definición depende también del contexto”. 

Así, la prevención para la deserción escolar pasó a 

ser una tarea fundamental, por eso “la tarea de la 

mañana es de acompañamiento escolar, y por la tar-

de hay actividades relacionadas con la huerta y la 

murga, entre otras acciones recreativas”. 

En este trabajo cotidiano Alfonsina Pescar, una de 

las talleristas que en Inaum comparten el día con los 

chicos describe: “Uno se siente atravesado con las 

cosas que le pasan a los chicos, y es lógico, es algo 

que uno lleva adentro, en la vida, en las actividades 

en las que uno se desenvuelve”.

Las manos de todos los que ayudan
En Victorica y sus alrededores, la Familia Sale-

siana vive en estado de misión. La parroquia, la 

escuela, los grupos, Inaum, los proyectos para 

jóvenes, hacen de esta obra grandes espacios 

de vida. Y esto es posible gracias a la importante 

ayuda que esta zona recibe desde afuera de sus 

límites geográficos. “Tenemos que ser agradeci-

dos, la presencia misionera hoy existe gracias a 

la solidaridad y la caridad de muchas personas 

que nos ayudan desinteresadamente”, destaca el 

padre Ledesma. Este elemento hace posible la ta-

rea de los salesianos de Don Bosco y las Hijas de 

María Auxiliadora, pero lo más trascendente, es 

que la comunidad toda es la que coopera desde 

distintos lugares y servicios para que el Reino de 

Dios se construya día a día en el oeste pampeano 

de nuestro país. •

REPA es un proyecto que busca dar a los jóvenes 
una salida laboral en la producción avícola.

Religiosos/as y laicos en la puerta de 
la capilla del pueblo Santa Isabel.

La fusión de las escuelas de Don Bosco 
y María Auxiliadora acrecentó el espíritu 
misionero de la obra.

Boletín Salesiano / 19





Boletín Salesiano / 21

 

    Noticias de la
Familia Salesiana

Ayer y hoy, haciendo crecer la vida
Hace cien años, más precisamente el 8 de 

marzo de 1911, cuatro jóvenes salesianos 

partían desde la estación de ferrocarril del 

barrio de Retiro hacia la provincia de Salta. 

Ellos eran los padres Luis Correa Llano y 

Ambrosio Bonfanti, el hermano José Klein y 

el clérigo Abel Pecci. Iban acompañados por 

el Padre Inspector José Vespignani. El obje-

tivo lo tenían bien claro (y hoy se puede dar 

fe de eso): fundar una Casa Salesiana.

“¡Al fin, después de veinte años de espera, 

veo a mis salesianos!”, exclamó el Obispo, 

monseñor Matías Linares, al recibirlos.

Las crónicas de esta obra relatan que al día 

siguiente comenzó a funcionar el Oratorio 

con “una treintena de chicos”.

El 13 de marzo se bendecía la capilla “Ma-

ría Auxiliadora”, la primera de la Obra Sa-

lesiana en Salta, ubicada por ese entonces 

en Pellegrini 76. Ese mismo día comenzaba 

a funcionar oficialmente el oratorio festivo, 

Encontrá más NOTICIAS en www.boletinsalesiano.com.ar

con catecismo, música, fútbol y una galle-

tita para cada chico, reuniendo cada día a 

150 muchachos del Nacional, del Normal, y 

muchos otros vendedores de diarios y lus-

trabotas.

Muchos factores se dieron para que hoy en 

Salta la presencia salesiana sea centenaria: 

“El deseo de la Iglesia local, la ayuda de lai-

cos que abrieron todas las puertas (Don Án-

gel Zerda a la cabeza de todos), la genero-

sidad de una Inspectoría que daba lo poco 

que tenía de manera audaz, la necesidad de 

los chicos y jóvenes de allí y hasta el deseo 

de cumplir la última voluntad de Don Mi-

guel Rúa que antes de morir el año anterior 

había autorizado esta presencia…” relata el 

padre Manuel Cayo, Inspector de Argentina 

Norte, durante el acto de conmemoración 

por la llegada de los primeros salesianos a 

Salta, actividad con la que esta Obra Sale-

siana inicia su año centenario.

Fuente: En2Ruedas / Fotografías: Antonio Tita

100 años de la llegada de los salesianos a Salta
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CÓRDOBA
“Permanezcan en mi amor” 
El sábado 19 de marzo, solemnidad de San José, el joven salesiano 

José Cordera fue ordenado sacerdote en la parroquia María Auxi-

liadora.

Acompañado por familiares, salesianos, miembros de la familia 

salesiana y amigos de las provincias de Córdoba, Tucumán y Bue-

nos Aires, donde trabajó los últimos años, recibió la imposición 

de manos de monseñor Pedro Ronchino, Obispo emérito de Co-

modoro Rivadavia.

José conoció a los salesianos como alumno en el Instituto Técnico 

Villada en 1993, y al finalizar sus estudios secundarios decidió co-

menzar un camino de discernimiento y búsqueda del llamado de 

Dios a la vida sacerdotal. 

Agustín Fontaine, sdb

BAHÍA BLANCA / Buenos Aires
Dentro del proceso de crecimiento en la 

identidad de la Inspectoría Salesiana de 

Argentina Sur, el equipo inspectorial del 

Voluntariado Misionero Juvenil Salesiano 

(VMJS) realizó un encuentro para todos 

los jóvenes de la zona con inquietudes a 

la vocación del voluntario.

El lema «Con Pasión Construyamos el 

Reino de Dios» iluminó este encuentro 

que se llevo a cabo entre el 24 y el 26 de 

marzo en el Colegio Don Bosco.

Participaron unos 100 jóvenes mayores 

pertenecientes a las comunidades que 

se reúnen semanalmente en los distintos 

puntos de la Argentina Sur, que trabajan 

con jóvenes en situación de vulnerabili-

dad social, y se sienten llamados a reali-

zar la misión salesiana como discípulos 

llevando un corazón de entrega alegre y 

esperanzadora. También, compartieron 

esta experiencia algunos jóvenes de la 

Inspectoría de Argentina Norte.

Los momentos de espiritualidad fueron 

mirando la experiencia de Pedro y María 

Magdalena, dos discípulos de Jesús que 

con pasión misionera lo amaron y pro-

clamaron su mensaje. Los momentos de 
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formación fueron dirigidos por Leandro 

Botineli.

Muchos de los jóvenes que asistieron al 

encuentro están discerniendo realizar una 

experiencia en voluntariado en alguna obra 

de nuestro país, Latinoamérica o en Ango-

la como Matías Serafini y Daniela Musante  

que están recién llegados a ese país para 

servir y colaborar con esas comunidades.

Se puede encontrar información sobre el 

VMJS en www.dbs.org.ar/voluntariado

Guy San Pedro Sedán, sdb

Encuentro de Voluntariado 
Misionero Juvenil

El novel sacerdote José Cordera (centro) 
acompañado por el P. Inspector Manuel 
Cayo (izq.) y por Mons. Ronchino (der.).
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VILLA ATAMISQUI / Santiago del Estero
Encontrar y servir a Jesús
Entre el 27 de febrero y el 6 de marzo la comunidad 

de Atamisqui recibió como misioneros a 23 posnovi-

cios salesianos, dos padres Oblatos de la presencia 

en esta localidad, tres Hijas de María Auxiliadora de 

la comunidad local y a la hermana Flora Galbusera 

de la comunidad “María Inmaculada”. Allí, los reli-

giosos compartieron la vida y la misión llegando a 

los lugares más alejados de la villa cabecera de esta 

zona de la provincia de Santiago del Estero. 

En esta intensa semana se pudo constatar una vez 

más que los más pobres y aquellos que tienen po-

cas oportunidades, son un lugar privilegiado para 

“Encontrar” y “Servir” a Jesús. 

Fuente: Rosa S. Sidasmed, hma

ALMAGRO / Buenos Aires
Con vos por la vida
El 26 de febrero se realizó la jornada de pastoral 

anual para comunidades educativas de las Hijas de 

María Auxiliadora de Buenos Aires y sus alrededores. 

Participaron religiosas, directivos, docentes de es-

cuelas y centro de formación profesional, asistentes, 

catequistas, padres, exalumnos, salesianos coopera-

dores, administradores, personal de maestranza, ani-

madores, representantes de capillas y comunidades 

barriales, y coordinadores de comunicación.

En el marco de la etapa analítica del proyecto ins-

pectorial «Con vos por la vida: sistema preventivo y 

defensa de la vida amenazada», se profundizó en la fi-

gura de la Madre Mazzarello a través de ocho talleres.

Dora Eylenstein, hma
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PUERTO DESEADO / Santa Cruz
MJS patagónico en camino
Los referentes del Movimiento Juvenil Sa-

lesiano de la Región Patagonia se reunie-

ron entre el 25 y el 26 de marzo para seguir 

reflexionado y poder intuir los caminos a 

seguir en este trienio 2011-2013. Participa-

ron representantes de las casas salesianas 

de Esquel, Trelew, Comodoro Rivadavia, 

Caleta Olivia, Puerto Deseado, Pico Trun-

cado, Puerto San Julián, Río Gallegos y Río 

Grande.

Durante esos días, los jóvenes pudieron 

reflexionar sobre las distintas realidades 

de la región, y a partir de allí plantearon 

opciones formativas para los adolescen-

tes y jóvenes patagónicos. Los momentos 

de gracia y fraternidad hicieron propicio el 

diálogo de todos los temas abordados. 

Fuente: Fernando Contarino, sdb

Los Exploradores tienen un nuevo 
capellán nacional
El hermano Adrián Jamardo fue nombrado 

Capellán Nacional de los Exploradores Ar-

gentinos de Don Bosco por los Padres Ins-

pectores de la Argentina.

“Quiero expresar mi agradecimiento a los 

Inspectores Ángel Fernández Artime y Ma-

nuel Cayo por la confianza puesta en mi al 

proponerme como capellán nacional. De-

seo que este llamado a estar ‘siempre listo’ 

se exprese en acompañar a Claudia Arias y 

a Federico Torossian, jefes nacionales, y a 

los jefes regionales, en la animación de to-

dos los batallones del país” relató el nuevo 

capellán nacional para el trienio 2011-2013 

a pocos días de conocer este nombramien-

to. “Que podamos tener nuestra mirada en 

los chicos y chicas más pobres como en 

todos los animadores que llevan adelante 

la vida exploradoril. Que como Movimien-

to Juvenil logremos situarnos a la altura de 

las problemáticas juveniles actuales dan-

do respuesta a las mismas e insertarnos 

en los procesos pastorales de las nuevas 

inspectorías y de la Iglesia. Que Don Bosco 

nos inspire siempre”, expresó el hermano 

Jamardo que sucederá al padre Ricardo 

Escobar, quien seguirá trabajando como 

Capellán Regional del Norte y del Litoral.
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BAHÍA BLANCA / Buenos Aires
Con el latir de los bombos y el baile a 
flor de piel
Durante el mes de febrero la murga “Por-

tadores de Alegría” –integrada por chicos 

de los colegios Marina Coppa y La Piedad, 

y por chicos del barrio noroeste– sintió lo 

que es la pasión de un carnaval, de los an-

tiguos corsos, que este año volvieron a rea-

lizarse en la ciudad de Bahía Blanca, como 

en tantos otros rincones de la Argentina.

“En el mes del carnaval pusimos en mar-

cha las levas, los bombos y platillos lustra-

dos, voces afinadas y con ganas de llevar 

alegría a la gente; así llegamos a nuestra 

primera función del carnaval céntrico de 

nuestra ciudad... Es tan hermoso sentir el 

latir de los parches de los bombos y que 

nuestras piernas comiencen a bailar por si 

solas y que no las podamos controlar; es 

tan lindo saber que estamos haciendo lo 

que más nos gusta y que podemos demos-

trarle a la gente lo que es una pasión, lo 

que es un amor, lo que es un murgón que 

está comenzando a crecer” contó Choppy, 

uno de los integrantes de “Portadores de 

Alegría”. 

Fuente: Julia Bracamonte, hma

LA BOCA / Buenos Aires
Al ritmo de la comparsa
Vestidos de blanco y amarillo “Los Pibes 

de Don Bosco” recorren las calles con 

bombos y platillos, llevando a cada lugar 

una alegría sin igual. Esta murga boquen-

se, “la primera católica, salesiana y orato-

riana del mundo”, como ellos dicen, hizo 

vibrar este año los barrios porteños con 

el regreso de los carnavales: Almagro, Ba-

rracas, Lugano, Paternal, Devoto y Flores 

fueron algunos de los lugares en donde los 

más de 200 chicos y chicas que la integran, 

acompañados por sus familias, bailaron y 

saltaron al ritmo de la comparsa. En este 

contexto, obtuvieron el primer premio en 

su categoría en una evaluación de murgas 

realizada por el Gobierno de la Ciudad de 

Buenos Aires.

Esta murga, que nació en 1996 y que en 

la bandera papal inspiró los colores de 

sus trajes, prepara durante todo el año su 

participación en los carnavales. El presti-

gio adquirido en todo este tiempo les per-

mitió, entre otras cosas, participar el año 

pasado en los festejos del bicentenario 

realizados la avenida 9 de Julio junto con 

el show del grupo Fuerza Bruta. Además, 

en la Casa Salesiana San Juan Evangelista 

participó de un encuentro de murgas de la 

zona sur de la Ciudad de Buenos Aires en 

donde se destacó por su alegría.
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CHILE
El noviciado: crecer en opción 
vocacional
Las Inspectorías del Cono Sur de América 

(Argentina, Chile, Paraguay y Uruguay) de 

las Hijas de María Auxiliadora, tienen un 

noviciado en común con una duración de 

dos años que se desarrolla en la ciudad de 

Santiago de Chile. Las postulantes reali-

zan su formación en sus países de origen 

y luego comparten esta experiencia inte-

rinspectorial e internacional, en la que van 

buscando crecer en su opción vocacional 

haciendo experiencia de comunidad, de-

jándose interpelar por el Señor de la Vida 

en su opción para entregar la vida a los 

jóvenes más pequeños, necesitados y mar-

ginados.

Al respecto, la novicia Natalia Torres com-

parte: “Mientras vamos andando estos 

nuevos caminos, un signo muy bonito nos 

acompaña en la capilla de la casa. Allí, a los 

pies de la bella imagen de María Auxiliado-

ra descansan cuatro banderas: las de nues-

tros países de origen. Con este gesto, nos 

ponemos bajo el manto de nuestra Madre 

no sólo nosotras, sino también cada pue-

blo, familia, comunidad, cada ser querido”.

Fuente: Ana Delia Flores, hma

BRASIL
Las HMA: Por respuestas a desafíos siempre nuevos 
Las Hijas de María Auxiliadora del Cono 

Sur, de Brasil y las hermanas del Consejo 

General participaron de una experiencia 

intercultural, donde fueron haciendo un 

proceso de discernimiento a través de la 

metodología participativa, con el deseo 

profundo de responder a la realidad de los 

jóvenes de hoy.

El encuentro, que reunió a las encargadas 

de la Pastoral Juvenil, la Misión, la Forma-

ción y la Comunicación de las inspectorías 

y del Consejo General, se realizó entre el 3 

y el 10 de marzo en Cachoeira do Campo y 

las HMA en el 

encuentro de 

Cachoeira do 

Campo.

JAPÓN
Rezar y llevar alivio a las víctimas
Momentos de angustia y ansiedad están 

viviendo los japoneses a casi un mes del 

terrible  terremoto de 8,9 grados en la 

escala de Ritcher –con sus respectivas ré-

plicas– y el tsunami que alcanzó olas su-

periores a los diez metros de altura, que 

traspasaron los límites de la costa en unos 

diez kilómetros aproximadamente.

Al respecto, el padre Aldo Cipriani, Ins-

pector de Japón, comunicó a la Agencia 

de Noticias Salesiana que “la situación en 

las zonas de desastre es verdaderamente 

tremenda” y que es difícil entender “qué 

pasará con las radiaciones”. 

Asimismo, informó que en las Casas Sale-

sianas y de las Hijas de María Auxiliadora 

de Japón “no hay víctimas ni daños”.

Por otra parte, el padre Mario Yamanouchi 

–japonés de nacimiento, vivió en Argentina 

hasta 1997– publicó en su Facebook que 

“Sendai, Fukushima y otras ciudades que 

están a unos 250 kilómetros al norte de 

Tokyo están sufriendo mucho. No tienen 

agua, y con la explosión de la central ató-

mica falta la energía eléctrica (…) a la furia 

de la naturaleza no hay fuerza ni capacidad 

humana que la pueda detener, menos aún 

dominar”.

Ahora, en plena tarea de orden y recons-

trucción, “comienza el proceso de adap-

tación a la nueva situación... ancianos y 

pequeños son los que más están comen-

zando a sufrir el frío nival y el pánico a la 

radiactividad...”, describe Yamanouchi.

Frente a esta dura situación, la Iglesia ja-

ponesa transmitió su mensaje de esperan-

za: “Nosotros, los católicos de la diócesis 

de Sendai, somos poco más de diez mil, un 

pequeño rebaño. Pero seguimos rezando 

por las víctimas y haremos lo posible para 

llevar alivio, para dar testimonio, en este 

momento de sufrimiento, del mensaje de 

amor de Cristo”, expresó monseñor Martin 

Tetsuo Hiraga, Obispo de Sendai, la dióce-

sis japonesa más afectada por el sismo.

tuvo como meta “capacitarse en la lectura 

y en la profundización del Sistema Preven-

tivo, como respuesta a los desafíos siem-

pre nuevos de la educación, explicitando 

las implicaciones formativas para las Co-

munidades educativo pastorales”.

Representaron a la Argentina Mercedes 

Baxzos y las hermanas María Ana Komar, 

Viviana Barbero, Mariana Peña, Ana Delia  

Flores, Sandra Giana, Susana Sotelo, Lucía 

Cantini, Cristina Pella, Olga Torres, Natalia 

Vera y Julia Bracamonte.

Fuente: Natalia Vera y Julia Bracamonte, hma
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Un corazón lleno de bondad, 
alegría y amor
MJS de la Obra Salesiana de Rodeo del 
Medio, Mendoza

Desde hace muchos años niños y jóvenes nos reunimos en el pa-
tio del colegio Don Bosco de Rodeo del Medio para trabajar por 
la formación integral de las personas, promoviendo los valores 
humanos y cristianos, bajo la guía del sistema preventivo.
Como miembros de la gran familia salesiana, aquí encontramos 
un verdadero lugar para transmitir el mensaje que Don Bosco 
nos dejó: “la vida es el don más precioso que Dios nos da”; y lo 
vivimos con un corazón lleno de bondad, alegría y amor.
Nuestro Movimiento Juvenil Salesiano (MJS) está formado por 
Acción Católica y Mallín.
Acción Católica se reúne con el fin de proporcionar distintas 
propuestas a las personas que se acercan. Algunas de ellas 
son: campamentos, retiros espirituales, momentos de oración, 
encuentros diocesanos y federales, olimpiadas. Este año, con 
motivo de celebrar el 80 aniversario del nacimiento de la insti-
tución, y para darle una alternativa diferente a los adolescentes 
de la zona, los militantes estamos llevando a cabo un taller de 
murga. Además, estamos trabajando en la campaña “La pobre-
za duele” impulsada por la Acción Católica Argentina, que tiene 
una meta clara: erradicar la pobreza y promover el desarrollo.
Mallín es un grupo que comparte sus ideales Dios, Darse y Dis-
tinción, llegando a los chicos para acompañarlos en el camino de 
la vida, descubriendo y transmitiendo el amor por Cristo vivo y 
María Madre de la sonrisa.

La Acción Católica de 

campamento, una de las 

tantas actividades que 

lleva adelante cada año a 

nivel local, como regional y 

nacional.

Como grupo juvenil compartimos 

instancias de formación, donde 

la compañía de los salesianos y 

animadores de los grupos, le dan 

un hermoso tinte de amistad a los 

encuentros.

En el colegio Don Bosco 

de Rodeo del Medio los 

jóvenes trabajamos por la 

formación integral de las 

personas, promoviendo 

los valores humanos y 

cristianos.

El MJS tiene como objetivo que los 

jóvenes de confirmación de entre 15 

y 16 años sean parte del movimiento 

para que sigan creciendo en la 

formación personal y comunitaria.

Además de las 

actividades de cada 

grupo, como MJS 

participamos de 

todas las iniciativas 

que se realizan 

en nuestra casa 

salesiana.

La alegría salesiana nunca 

se deja de lado. Estamos 

hasta en los más mínimos 

detalles, especialmente 

para fiesta del día de Don 

Bosco.

Somos un grupo que vive el 

verdadero espíritu cristiano y 

particularmente la vida juvenil 

está unida al amor de Dios, María 

y Don Bosco.

Juntos vivimos momentos 

especiales donde expresamos 

con cantos, juegos y reflexiones 

la alegría de compartir el mismo 

camino.
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Cuando viajo en colectivo un día de 

lluvia, de esos que la humedad 

está insoportable y nadie abre 

una bendita ventanilla, me pregunto qué 

piensa el que está sentado, ¿que se va a 

oxidar porque le entre un poco de agua? 

De eso me hizo acordar –en un primer mo-

mento– este tema de Raly Barrionuevo. 

“Tiene miedo a la lluvia...” Cuándo fue el 

momento que nos olvidamos de lo senci-

lla que es el agua, de lo bien que hace un 

poco de sol entrando por la ventana de la 

oficina, del aula, de tu cuarto... Cada vez 

más le huimos a estos pequeños detalles 

de la vida. ¿Por qué?

Y “el Raly”, como le dicen los amigos, si-

gue metiendo púa en el asunto: “El hom-

bre es un cerebro que no obedece a su 

corazón”. Hemos desarrollado tanto esa 

mente pensante, en hombres y mujeres 

característicos de las ciudades, corrien-

do para todos lados, con buenas excusas 

para atropellar a otros por las veredas, 

que se autoconvencen de que apurarse 

los hará llegar mejor preparados. Pero 

con muy poco tiempo, de escuchar lo que 

realmente importa. Inexperimentados en 

escucharse a uno mismo.

¿Dónde está ese hombre, esa mujer, que 

escucha su corazón? ¿“Enterrados”, como 

dice el autor? ¿Murió entre “cemento y fie-

Por Mariana Montaña // marianammm@gmail.com

rro”? ¿Es que queda alguno en los cami-

nos? “Dicen que es una estrella que muy 

cansada no alumbra más”. Y sí, tal vez. 

Muchas veces escuchamos en nuestros 

padres: “Estoy cansado, otro día, ¿sí?” 

y vemos que se olvidan de “volar” entre 

tantas obligaciones, tareas, exigencias. 

Nosotros mismos nos olvidamos de des-

lumbrar con ese brillo particular que lleva-

mos, nos opacamos, nos ocultamos.

Pero cuando nos encontramos con alguien 

que sí nos trasmite energía de vida, ale-

gría plena y el compartir es sincero, vemos 

ese “viento con fuerza”, ese “animal que 

lucha”. Tal vez sea ese el hombre que bus-

camos, y queremos hallar con esperanzas.

Esto también nos recuerda la Pascua, ese 

renacer del Hombre (del Hombre con ma-

yúscula). No del que habita en las ciuda-

des y se convierte en piedra, sino del que 

busca la vida, con el corazón expuesto, 

entregado y dispuesto. Quizá nos digan 

que es peligroso, porque el ser humano 

fuera de la ciudad tiene miedo a sobrevi-

vir. Pero si seguimos buscando en nuestro 

entorno, “porque busco quiero creer”, nos 

puede sorprender un hombre nuevo. Este 

tiempo de Pascua es ideal para llenarse 

de fuerzas y descubrirlo. Si “quiero creer” 

¡tengo mucho por encontrar en los hom-

bres y mujeres que me rodean! •

Decime dónde
lo encuentroBaguala del

desengaño
Dónde, decime dónde
lo encuentro al hombre lo quiero hallar.
Ay, ay, ay....

Lo busco en los caminos
y en los montes tampoco está.
Ay, ay, ay...

Dicen que es una estrella
que muy cansada no alumbra más.
Viento que se hizo brisa
quedó sin fuerzas para soplar.

Dónde, decime dónde
lo encuentro al hombre lo quiero hallar.
Ay, ay, ay...

Dicen que es ave herida
que no puede volar.
Animal que está viejo
deja la lucha no aguanta más.

Dónde, decime dónde
lo encuentro al hombre lo quiero hallar.
Ay, ay, ay...

El hombre es un cerebro
que no obedece a su corazón.
Tiene miedo a la lluvia
y en la oficina le escapa al sol.

Dónde, decime dónde
lo encuentro al hombre lo quiero hallar.
Ay, ay, ay...

Dicen que en la ciudad perdido
dicen que se enterró
entre cemento y fierro
dicen que el hombre ya se murió.

Quiero encontrarlo y busco,
y porque busco quiero creer,
pero mis ojos lloran
están nublados no puedo ver.

Dónde, decime dónde
lo encuentro al hombre lo quiero hallar.
Ay, ay, ay...

Artista: Raly Barrionuevo

Disco: Paisano Vivo (2006)

Para pensar...

¿Cuáles de estas actitudes vemos en nuestra vida cotidiana? ¿Somos 

“vientos sin fuerzas”?

¿Por qué pensás que se llama “Baguala del desengaño”? ¿De qué nos sen-

timos desengañados? 

¿Qué caminos deberías elegir para encontrar a “ese hombre”? 

Pensá en alguna situación concreta en la que sientas que “no podés ver”. 

Escribí una lista de tres posibles personas/situaciones que te ayudarían a 

ver mejor. Guardalo así lo recordás siempre.
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